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Mientras conmemoramos el décimo octavo  aniversario del incendio en el  Club Social Happy Land el 25 
de marzo de1990, debemos tomar tiempo para detenernos brevemente y determinar el significado de 
mas  de 70 años de lucha y de desarrollo en esta gran ciudad, mientras miramos hacia adelante a un 
futuro lleno de promesa y esperanza. Por gran parte de las últimas siete décadas, los Garifunas no han 
experimentado la reflexión y la renovación. En su lugar, han sido testigos de imágenes impactantes de 
una comunidad en crisis. 
 
A pesar de muchas contribuciones positivas a la fibra social y económica de la Ciudad de Nueva York, 
los inmigrantes Garifunas han permanecido sin influencia en el proceso cívico de esta ciudad, 
prácticamente han sido “invisibles”. Aunque los Garifunas han estado emigrando a los Estados Unidos 
en busca de una vida mejor desde los años 30, la comunidad estaba  virtualmente opacada en la Ciudad 
de Nueva York hasta el incendio en el  Club Social Happy Land el 25 de marzo de 1990. Cincuenta 
nueve de las víctimas eran hondureños; más del 70 por ciento de las víctimas Hondureñas eran de 
ascendencia  Garifuna.1 
 
Después de la tragedia del Happy Land, se le hicieron muchas promesas a la comunidad inmigrante 
Garifuna de Nueva York, incluyendo el ex presidente de Honduras Rafael Leonardo Callejas y la 
archidiócesis de Nueva York que prometió construir un centro de recreación en el Sur del Bronx para 
disminuir la necesidad de salones ilegales en el área. El finado Cardenal O'Connor, que condujo el 
servicio, dijo que la iglesia igualaría  la contribución si la ciudad donaba el terreno para la construcción 
del  centro. Él prometió donar $999.99. 2 

Además, en una negociación de súplica que terminó su juicio después de dos días de testimonio, el 
arrendador, Jay Weiss, acordó realizar 50 horas de servicio comunitario y pagar $60.000 para ayudar a 
construir un centro comunitario para los hondureños que viven en el Bronx.3  

Al contrario  de otros grupos establecidos en la ciudad como los Dominicanos y Puertorriqueños 
centenares de millares de Colombianos o aún los relativamente pocos Argentinos, los Hondureños no 
han establecido ninguna base social de su presencia. A través de los años, se han unido a menudo en 
grupos cívicos pequeños, pero ésos han tendido  a disolverse tan o más que  el tiempo que les tomo 
formarse.4  

 
Un año después del incendio en el Happy Land, se formaron más de 20 grupos para servir las 
necesidades de los hondureños. Estos grupos se unieron como la Federación de Organizaciones 
Hondureñas de Nueva York, mejor conocida por sus siglas FEDHONY5. FEDHONY fue creada como una 
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organización paraguas de grupos hondureños como resultado del primer intento real de formar un grupo 
de presión y fue formada como respuesta directa al incendio del Happy Land. La federación sirvió para 
coordinar la ayuda a las familias de sobrevivientes y de víctimas, acompañándolas a sus citas en la corte 
y hablando en su favor. Esto continuó por dos años después del incendio. Para entonces la federación 
negociaba con los funcionarios de la ciudad para abrir un Centro Hondureño en una propiedad de la  
ciudad.6 Según varias fuentes, FEDHONY recibió financiamiento del Fondo para la Ciudad de Nueva 
York para establecer una  oficina y el entonces alcalde David Dinkins, dono la tierra para el centro, sin 
embargo, el centro nunca abrió sus puertas y FEDHONY y sus dirigentes se han desvanecido de la 
comunidad.  FEDHONY no se enumera en la lista del Servicio de Renta Pública de las organizaciones 
elegibles a recibir contribuciones caritativas deducibles de los impuestos. 
 
Como resultado del esfuerzo fracasado de FEDHONY Mujeres Garifunas en Marcha, Inc. (MUGAMA) 
organizó un comité de la “Casa Garifuna” bajo la dirección de Rose-Anne Tifre y la señora Lydia Hill , con 
la misión de  “ Construir un centro de recursos en la ciudad de Nueva York que ofrezca una variedad de 
programas sociales necesarios para la comunidad en general . Los programas comprenderán desde un 
centro de cuidado para los niños hasta establecer un programa de educación de adultos. La Casa 
Garifuna servirá como un Oasis para el desarrollo económico, logro académico, educación de la salud, 
preservación de las artes y cultura garifuna.” El comité celebró su primera reunión el 1 de febrero de 
1998 en la universidad del Hunter y obtuvo su personería jurídica el  1 de marzo de 1999, como sociedad 
anónima sin fines de lucro, bajo el nombre de Garifuna House, Inc. desafortunadamente, la misión 
propuesta nunca  se logro debido a las dificultades en el proceso de organización.  
 
En el 2001, Maria Elena Máximo estableció la organización sin fines de lucro , Jamalali Uagucha, para 
organizar un censo de la Comunidad Garifuna que reside en la Ciudad de Nueva York “el problema es 
que nosotros no tenemos identidad aquí,'' dijo, y no podemos conseguir servicios sociales porque no nos 
reconocen como un grupo con necesidades especiales.'' 7 Máximo se convirtió en la promotora principal 
de esfuerzos de inyectar a la comunidad Garifuna del Bronx en el proceso cívico, promoviendo el Censo 
Garifuna. Desafortunadamente, Máximo fue arrestada el 4 de abril de 2006 por cargos de fraude del 
servicio postal.8  Como resultado de los problemas legales de su directora ejecutiva, Jamalali Uagucha, 
Inc. Ya no se enumera en la lista del Servicio de Rentas Públicas de las organizaciones elegibles a 
recibir contribuciones caritativas deducibles de los impuestos   en su actualización  más reciente. A pesar 
de que su oficina se mantiene en el mismo lugar, Jamalali Uagucha prácticamente ha cesado sus 
operaciones. 
 
El cese de operaciones de Jamalali, ha dejado un vacío enorme en la disposición de servicios sociales y 
abogacía para la comunidad inmigrante Garifuna.  La carencia de un centro Garifuna, ha forzado a esta 
población inmigrante creciente a reunirse  en lugares públicos, tales como el parque Bill Rainey mejor 
conocido como “Waporu”  entre los Garifunas y la franja del parque Crotona conocida popularmente 
como el “Parque de los Trujillanos”.  
 
Estos lugares de reunión informales han causado preocupación entre los vecinos que viven en el área, 
que se quejan de ruido,  basura, y de condiciones anti-sanitarias, debido a las grandes muchedumbres. 
Estas preocupaciones fueron expresadas durante la reunión general de la Junta Comunitaria # 2 del 
Bronx,  el 26 de septiembre de 2007. Durante la reunión, uno de los miembros comento “Los Garifunas 
son borrachos, beben, gritan e insultan a los niños, hay demasiados niños sin supervisión y dejan el 
parque sucio, los Garifunas son una mala influencia a la comunidad.” 
 
La tragedia  del club social Happy Land y el vacío dejado por Jamalali Uagucha, son momentos cruciales 
para la comunidad inmigrante Garifuna. En respuesta a estas condiciones alarmantes que acechan a su 
sociedad, la Coalición Garifuna USA, Inc. decidió llenar el vacío y desarrolló el lema “Orgullo Garifuna, 
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nuestra voz - nuestra visión” como una voz para que la comunidad inmigrante Garifuna participe en 
todas las facetas de la sociedad de  Nueva York. Durante los últimos doce meses, como parte de su 
trabajo comunitario organizado, ha tomado la iniciativa para incluir a la comunidad inmigrante  Garifuna 
en el proceso cívico de la Ciudad de Nueva York buscando soluciones a los problemas sociales que 
confronta y abogando por los temas concernientes a la comunidad, sirviendo como una voz unida para la 
comunidad Garifuna en Nueva York. Creyendo que es su responsabilidad recaudar los fondos que 
necesita a nombre de la comunidad por la cual vela, de modo que pueda continuar trabajando hacia la 
justicia y cambio social, la Coalición Garifuna desarrolló un plan de recaudación de fondos para buscar 
financiamiento de varias fuentes para establecer un centro de abogacía Garifuna en el Bronx. El 6 de 
febrero, la junta directiva de la fundación de Nueva York autorizó una concesión de $42.500 a favor de la 
Coalición Garifuna  para desarrollar un centro  para proporcionar servicios sociales y  abogar por los 
miembros de la Comunidad.  “Estamos muy agradecidos a la junta directiva de la Fundación de Nueva 
York por autorizar la concesión y por su creencia y apoyo a nuestro esfuerzo organizativo mientras nos 
esforzamos por asegurar un futuro para nuestra comunidad,” dijo Rejil Solis, presidente de la Coalición 
Garifuna USA, Inc. 
 
La Coalición  Garifuna entiende que es esencial desarrollar una base de donantes para la organización 
eficaz y eso ayuda a establecer una amplia base de  apoyo dentro de la comunidad más comprometida a 
los temas por los cuales aboga. Por lo tanto, lanzó un programa para establecer una amplia base de 
donantes individuales en la comunidad  Garifuna; además, ha programado varias actividades de 
recaudación de fondos durante los meses próximos.  
 
Mientras reflejamos sobre la peor tragedia para la comunidad Garifuna en los Estados Unidos y mientras 
rendimos tributo a las 87 víctimas del incendio en el Club Social Happy Land, tengo la esperanza que 
también experimentemos la renovación hacia un futuro lleno de  promesa y esperanza demostrando que 
velamos por nuestra comunidad y deseamos marcar una diferencia positiva en hacer realidad el centro 
Garifuna. ¡No esperemos que suceda otra tragedia, no volvamos a la  invisibilidad! Comprobemos que  
¡Si Podemos! 
 


